
En febrero del 2015 se inaugura-
ron en A Coruña dos exposicio-
nes que compartían como argu-
mento principal la presencia de 
Picasso en la ciudad, donde vivió 
entre el otoño de 1891 y la prima-
vera de 1895. En el Museo de Be-
las Artes, El primer Picasso ponía 
el foco sobre las obras de aquel 
artista embrionario. Y, en la casa 
que lleva su nombre, Las tempes-
tades de la adolescencia, una co-
lección de fotografías de Cecilia 
Orueta (Madrid, 1963), explora-
ba la huella que habían dejado en 
aquel joven los escenarios hercu-
linos. A su modo, aquella mues-
tra también marcaba un inicio.

Aquellas imágenes forman 
ahora parte de un proyecto más 
amplio, el libro Los paisajes es-
pañoles de Picasso (Nórdica), ya 
que la autora ha sumado también 
los de Málaga, Madrid, Horta de 
San Juan, Barcelona y Gósol. Un 
trabajo de tres años que arrancó 
con el descubrimiento por par-
te de Orueta de la etapa coruñe-
sa de Picasso, «la más descono-
cida por parte de sus admirado-
res y por el público en general», 
según escribe en el prólogo del 
libro. La autora, restauradora de 
arte y fotógrafa, advirtió la con-
tradicción entre las escasas refe-
rencias a la influencia del paisaje 
urbano coruñés en Picasso, «pe-
se a haber sido determinante en 
su vocación de pintor».

Carácter y pincelada
Aquellas primeras visitas coru-
ñesas de Orueta germinarían en 
un «proyecto más ambicioso» 
sobre Picasso, el de «rastrear la 
huella de esos paisajes en su ico-
nografía, en su carácter y hasta 
en su pincelada». La etapa co-
ruñesa se refleja en retratos de 
la torre de Hércules, el Atlán-
tico, en paisanos que remiten a 
los que Picasso pintó o a lugares 
que frecuentó, como el instituto 
Da Guarda, pero también la por-
tada del volumen, que atrapa la 
sombra de una paloma, símbolo 
ligado a su obra, contra un mu-
ro de sillares.

Cada capítulo evoca un perío-
do de especial importancia en la 
vida de Picasso. Málaga, el sol de 
la infancia reúne imágenes de su 
pila bautismal junto a otras de los 
centros educativos donde em-
pezó su escolarización, además 
de reflejar el ambiente tradicio-
nal y taurino de la ciudad. Ma-
drid, la bohemia, se centra en los 
vagabundeos que el artista dio 
por la capital, donde no acabó de 
encontrar su sitio y de donde se 
marchó, enfermo, para instalar-
se en el pueblo de Horta de San 
Juan, en Tarragona. De aquí el li-

El paisaje que dejó huella en Picasso
Cecilia Orueta fotografía los escenarios españoles que marcaron la vida y la obra del 
pintor, reunidos en un libro con textos de Llamazares, Rivas y Mendoza, entre otros
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bro pasa a Barcelona, que aporta 
nombres muy vinculados a Picas-
so, como el restaurante Els Qua-
tre Gats. Gósol, el sueño de los Pi-
rineos cierra el libro con un acer-
camiento a Cal Tampanada, la 
fonda donde el pintor y Fernan-
de Olivier se instalaron en 1906.

Cada uno de estos seis capí-
tulos se complementa con otros 
tantos textos centrados en el pe-
ríodo correspondiente. Rafael In-
glada se ocupa de Málaga, el «pa-
raíso perdido» de la infancia del 
pintor. Manuel Rivas se centra 
en A Coruña, la «ciudad anfibia» 
que marcaría al Picasso adoles-
cente: «Se levantó el viento en La 
Coruña y ya nunca descansará», 
escribió el pintor. El Atlántico, la 
tradición obrera —y femenina: 
pescaderas, lavanderas, cigarre-

ras, aguadoras...— y republica-
na, así como la torre de Hércu-
les, pero, especialmente, el falle-
cimiento de su hermana pequeña 
Conchita, víctima de la difteria 
y enterrada en una fosa común 
en el cementerio de San Amaro.

Por su parte, Julio Llamazares 
recrea ese Madrid de cafés bohe-
mios y prostíbulos, donde Picas-
so acudía al Círculo de Bellas Ar-
tes y al Museo del Prado para 
pintar y ver a los copistas tra-

bajando. De allí, enfermo de es-
carlatina, recaló en Horta, perío-
do sobre el que escribe Eduard 
Vallès, igual que Eduardo Men-
doza le sigue el rastro por la Bar-
celona de comienzos del siglo 
XX. Por último, Jèssica Jaques 
describe el Gósol en el que Pi-
casso se «metamorfoseó». Una 
más de las transformaciones de 
un artista de mil caras, cuyo diá-
logo con sus paisajes ha retrata-
do Cecilia Orueta.

El rastro coruñés. 
Picasso llamaba a 
la torre de Hércules 
«torre de caramelo». 
A la izquierda, aula 
de la escuela de arte 
y diseño de A Coruña 
que lleva el nombre del 
pintor. Abajo, la sombra 
de una paloma, uno 
de los símbolos más 
reconocibles de la obra 
del artista, reflejada 
contra la cantería de 
un muro en la ciudad. 
CECILIA ORUETA

Cada capítulo 
evoca un período 
de especial 
importancia en la 
vida de Picasso
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«El ala izquierda»

Impedimenta, que ya ha publi-
cado varios títulos de Mircea 
Cartarescu (Bucarest, 1956), 
inicia con El ala izquierda la 
edición de la que se considera 
la gran obra maestra del escri-
tor rumano, una trilogía agru-
pada bajo el título de Cega-
dor. Aparecida hace ya vein-
te años en su país natal, toma 
como estructura metafórica 
una mariposa: a este primer 
libro le seguirán en el 2020 
El cuerpo y, un año más tar-
de, El ala derecha. En su con-
junto, los tres volúmenes re-
corren una historia personal 
imbricada en otra colectiva, la 
de un narrador, Mircea, desde 
su nacimiento en la década de 
los cincuenta, en lo más du-
ro de la posguerra, hasta 1989 
y la caída del comunismo. El 
auge y caída de este régimen 
y la ideología que lo sustenta 
es el hilo conductor que lle-
va al lector de una obra a otra.

Con una prosa sin concesio-
nes, pero de gran plasticidad, 
Cartarescu se remonta al vien-
tre de un período tan opresi-
vo y gris como dicta la estéti-
ca de la época: paisajes urba-
nos desolados, bloques mono-
líticos y hormigón, junto con 
interiores de dramatismo co-
tidiano: hospitales y psiquiá-
tricos. No es de extrañar que 
el narrador desarrolle una ex-
traña fascinación por las rui-
nas y el subsuelo de Bucarest.

Fantasía
Más luminosos y libres son los 
hilos invisibles que conectan 
al narrador con otros mun-
dos. Su madre es el pasaje a 
la estirpe familiar y la fanta-
sía, donde se mezclan genea-
logías con leyendas. Cómo no 
disparar la imaginación si a 
uno le cuentan que desciende 
de unos refugiados que huye-
ron a través del Danubio tras 
participar en una batalla entre 
muertos vivientes y ángeles.

Tanques comunistas y ca-
rromatos gitanos, cantos a Sta-
lin y jazz de estraperlo, buhar-
dillas íntimas y pabellones 
hospitalarios: Cartarescu se 
adentra en un mundo de apa-
rentes contrarios en un libro, 
tan hipnótico como adictivo, 
que aspira a una visión global.
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